
Cácese Primero
Algo de diez millones	de	personas	
viven	sin	casarse	(aproximadamente	
el	8%	de	las	parejas	de	los	EE.UU.),	
cuya	mayoría	está	en	el	grupo	de	los	
25	a	34	años.	Las	mujeres	consideran	
la	convivencia	como	un	compromiso	
que	se	toma	antes	de	casarse	con	su	
compañero,	mientras	que	los	hombres	
la	consideran	como	un	paso	antes	de	
un	compromiso	real.	La	convivencia	es	
ilegal	en	Florida,	Michigan,	Mississippi,	
Carolina	del	Norte,	Dakota	del	Norte,	
Virginia	y	Virginia	del	Oeste.
					La	Palabra	de	Dios	dice	que	
el	compromiso	viene	antes	del	
matrimonio,	y	que	el	matrimonio	viene	
antes	de	compartir	el	lecho.	“Honroso	
sea	en	todos	el	matrimonio,	y	el	lecho	
sin	mancilla;	pero	a	los	fornicarios	y	a	
los	adúlteros	los	juzgará	Dios”	(Hebreos	
13:4).	Piense	en	esto.

“Pero	al	principio	de	la	creación,	
varón	y	hembra	los	hizo	Dios.	

Por	esto	dejará	el	hombre	a	su	padre	
y	a	su	madre,	y	se	unirá	a	su	mujer,	y	los	

dos	serán	una	sola	carne;	así	que	no	
son	ya	más	dos,	sino	uno”.

MARCOS	10:6-8

Respeto para Mamá
Mientras los soldados	estaban	en	
posición	de	atención	durante	un	
desfi	le,	uno	de	ellos	saludó	a	alguien	en	
la	audiencia.	El	instructor	susurró,	“Juan,	
¡nunca	haga	eso	otra	vez!”.	Pero	unos	
minutos	después,	el	soldado	saludó	
por	segunda	vez.	Cuando	regresaron	
al	cuartel	después	del	desfi	le,	con	voz	
airada	el	instructor	llamó	a	Juan,	y	
luego	gritó,	“Soldado,	usted	sabía	que	le	
iba	a	pedir	cuentas.	Sabía	que	no	debía	
hacer	eso.	¿No	me	tiene	temor?”.	
					Juan	respondió,	“¡Sí,	señor!	¡Pero	
usted	no	conoce	a	mi	mamá!”.

“El	corazón	alegre	constituye	
buen	remedio”.

PROVERBIOS	17:22

FAMILIAR
Página

No advierta o amenace 
constantemente. Si pronuncia 
advertencias a menudo, entonces esto 
pierde su fuerza o el efecto deseado. 
Yo puedo escoger advertir a un niño 
en una situación particular, pero si ya 
he “establecido la ley” en cuanto a tal 
acción, y si he guardado mi palabra en 
el pasado en cuanto al quebrantamiento 
de reglas, entonces el niño sabrá lo que 
quiero decir, sin necesidad 
de advertirle otra vez.

Los niños recordarán la 
manera en que trata con 
ellos. Ellos compartirán 
tal información con otros. 
En los años siguientes le 
recordarán la manera en 
que les trataba. Tal vez 
podemos evitar respuestas 
inapropiadas al tener esto 
en mente.

Recuerde que Dios 
escribió el libro sobre 
la crianza y disciplina 
de los niños. Sus palabras deberían 
ser el libro de reglas para los padres 
cristianos (2 Pedro 1:3). Ningún padre 
es más sabio que Dios en ningún asunto, 
especialmente en la crianza de los hijos. 
Los padres pueden ignorar Su Palabra y 
“tener suerte” en el comportamiento de 
sus hijos, pero ¿apreciará Dios a aquellos 
padres que desprecian lo que Él dice?

Evite administrar la disciplina 
cuando esté extremadamente molesto. 
Cuando estamos enojados, a menudo 
decimos palabras imprudentes y 
actuamos imprudentemente. No es una 
práctica buena darse prisa en aplicar la 
disciplina cuando nuestro motor está 
sobrecalentado.

Considere la situación seriamente. 
La manera en que cría y disciplina a 
sus hijos tendrá una gran infl uencia 
en la manera en que ellos criarán y 
disciplinarán a sus propios hijos. Usted 
puede estar fi jando el camino de muchas 
generaciones.

El fracaso de los padres en 
in� uenciar positivamente el 
comportamiento de sus hijos es ¡un 
fracaso! Nunca olvide el error de Elí (1 
Samuel 2:29; 3:12-13).

Explique. Cuando sus hijos crezcan 
y puedan entender, tome tiempo para 
explicar por qué se requiere algo, por 
qué es correcto o por qué no lo es.

Evite decir cosas irresponsables. (“Te 
voy a golpear tan fuerte 
hasta pintarte las nalgas”).

Sea consistente. Es 
fácil decirlo, pero difícil 
practicarlo. Trate de ser 
consistente en asuntos de 
disciplina, niño por niño 
y caso por caso.

Evalúese a sí mismo 
como disciplinario. 
¿Cómo lo está haciendo? 
¿Necesita hacer algunos 
cambios? ¿Cuáles son los 
errores que ha cometido, 
y qué ha aprendido de 

ellos? Sería útil en algunos casos que 
admitiera esos errores ante sus hijos, 
si ellos tienen la edad sufi ciente para 
recordar y entender.

—Roger	Campbell,	Cleveland,	Tennessee	
(Más	principios	en	ediciones	futuras)

“Castiga	a	tu	hijo	en	tanto	que	hay	
esperanza;	mas	no	se	apresure	tu	alma	

para	destruirlo”.
PROVERBIOS	19:18

Algunos Principios Más
sobre la Disciplina

Para	obtener	más	material	sobre	

el	hogar	y	la	familia,	padres	

y	madres,	esposos	y	esposas,	

abuelos	y	fi	nanzas	familiares,	

visite	www.housetohouse.com.
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